
Quinto Domingo 
de Pascua

La gloria de Dios
Dios compasivo,
nos inundas con tu amor 

inquebrantable.
Que abramos nuestros ojos y corazones 

a tus obras.
En tu bondad, has prometido
limpiar cada lágrima de nuestros ojos
y llevarnos a un lugar libre de dolor.
Que abracemos tu mandamiento 
de amarnos unos a otros.
Que te veamos en nuestro hermano 

y hermana
y los amemos como nos has amado 

a nosotros,
y al hacerlo, te glorifiquemos.
Por Cristo nuestro Señor. Amén.

Domingo, 15 de mayo de 2022
Dios habita entre nosotros

Lecturas de hoy: Hechos 14:21–27; Salmo 145:8–0, 10–11, 
11–13; Apocalipsis 21:1–5a; Juan 13:31–33a, 34–35. 
¿Alguna vez ha notado usted algo maravilloso por primera 
vez, pero luego se da cuenta de que había estado allí desde 
hacía mucho tiempo? Eso ocurre en nuestra relación con 
Dios y su obra en nuestra vida. A menudo, las personas 
están tan absortas en los muchos eventos de su vida que se 
pierden la bondad y el amor que Dios les envía.

En el Apocalipsis se nos dice que Dios ha hecho su 
hogar entre nosotros: “He aquí, la morada de Dios con la 
raza humana… Dios siempre estará con ella como su Dios”. 
En su habitar con nosotros, Dios está presente en los 

momentos más difíciles. “Secará toda lágrima de sus ojos”, 
se nos dice. Pero hay más. “No habrá más muerte ni duelo, 
llanto ni dolor”.

En el Evangelio, Jesús nos asegura que es por el amor 
recíproco que seremos reconocidos como discípulos suyos. 
Por nuestro amor, la presencia de Dios se irradia a la fami-
lia, los amigos y la comunidad. ¿Quién en su vida manifiesta 
notablemente el amor de Dios? Esta semana dedique un 
momento a apreciar la presencia de Dios en su vida. Ore 
pidiendo la gracia de tener la conciencia viva de ser la pre-
sencia de Dios para los que más necesitan saberse amados.
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Esta semana en casa
Lunes, 16 de mayo
Amor curativo
A sus seguidores Jesús les dice que los que guardan sus man-
damientos lo aman. Este amor tiene sus raíces en la realidad 
de que todos somos creados a imagen de Dios. Este amor 
reconoce la fragilidad, los yerros y la falta de curación. 
Este amor también reconoce lo mejor de lo que podemos ser 
el uno para el otro. Ese amor perdona y cura. ¿Cómo mos-
trará usted el amor de Dios hoy? Lecturas de hoy: Hechos 
14:5–18; Salmo 115:1–2, 3–4, 15–16; Juan 14:21–26.

Martes, 17 de mayo
El don de la paz
¿Qué significa la paz que Jesús ofrece a sus discípulos? La 
paz no significa la ausencia de desafíos, conflictos o preocu-
paciones; la fuerza de la paz es que existe en medio de todas 
estas cosas. La persona que está en paz confía en que alguien 
más grande considera que su vida es preciosa en todo 
momento. La paz puede ayudarle a usted a poner las cosas en 
perspectiva para que, en vez de preocuparse o tener miedo, 
recuerde, como dijo la Hna. Thea Bowman, “quién eres y de 
quién eres”. Lecturas de hoy: Hechos 14:19–28; Salmo 
145:10–11, 12–13ab, 21; Juan 14:27–31a.

Miércoles, 18 de mayo
Permanecer en Jesús
Jesús nos revela que él es la vid verdadera y nosotros los 
sarmientos. Toda la vida y el quehacer de Jesús se basaron en 
su relación con el Padre; su deseo es compartirnos esa rela-
ción para vivir todos unidos. La forma más sencilla de man-
tener nuestra viabilidad de sarmientos vivos de la vid es 
permanecer arraigados en nuestra relación con Cristo. La 
oración y los sacramentos, especialmente el de la Eucaristía, 
son formas de permanecer en Jesús. Lecturas de hoy: Hechos 
15:1–6; Salmo 122:1–2, 3–4ab, 4cd–5; Juan 15:1–8.

Jueves, 19 de mayo
Alegría
“La alegría es el signo infalible de la presencia de Dios”, dijo 
Teilhard de Chardin, sj. Hoy, Jesús ofrece el amor como el 
simple ingrediente del gozo. Este amor se basa en Cristo. 
Considere cómo su vida sería más gozosa si se permitiera 
descansar en el amor de Dios. A veces es difícil aceptar que 
Dios nos ofrece su amor incondicionalmente. Cuando acep-
tamos eso, es más fácil amarnos a nosotros mismos y a Dios. 
Lecturas de hoy: Hechos 15:7–21; Salmo 96:1–2a, 2b–3, 10; 
Juan 15:9–11.

Viernes, 20 de mayo
Amado y elegido
Los evangelios de la semana se han centrado en estar arrai-
gados en nuestra relación con Dios. El amor, la paz y la ale-
gría sólo son posibles gracias a esa relación. Hoy Jesús 
agrega otro ingrediente: envía a sus seguidores a continuar su 
misión. Sería bueno pedir la gracia de ser valientes para 
aceptar que somos elegidos y amados, y compartir así el 
amor que hemos conocido a través de él. Lecturas de hoy: 
Hechos 15:22–31; Salmo 57:8–9, 10 y 12; Juan 15:12–17.

Sábado, 21 de mayo 
Verificar la realidad
El evangelio ofrece una verificación de la realidad con 
respecto al discipulado. No todos apreciarán el mensaje 
cristiano que usted comparte, y algunos pueden reprenderlo 
por difundir el Evangelio. Vivir como cristiano significaría 
enfrentar la persecución. Jesús nos dice que recordemos 
que experimentó estos desafíos. Cuando el discipulado sea lo 
más difícil, consuélese de saber que su testimonio brinda 
vida y esperanza. Lecturas de hoy: Hechos 16:1–10; Salmo 
100:1b–2, 3, 5; Juan 15:18–21.




